
CosmÃ³polis

Por Juan Carlos Vicente.

Â 

Â La historia de la Humanidad es una larga cadena de cÃ³digos que el sistema econÃ³mico transforma en un
sencillo ADN de lectura binaria. Cada hombre y cada mujer, antes niÃ±os, antes cÃ©lulas, antes nada,
forman un pequeÃ±o eslabÃ³n insignificantemente global. Â¿Por quÃ© nos levantamos cada dÃ−a?
Â¿Cuales son las motivaciones que nos empujan a atravesar la ciudad?

Â 

Para algunos, para Eric, es la necesidad de asaltar las trincheras. Para otros, es la necesidad de esconderse tras
esas mismas trincheras.El personaje central de CosmÃ³polis, Eric, tiene como propÃ³sito atravesar la ciudad
para cortarse el pelo. Todo eso no tendrÃ−a nada de extraordinario si no fuera porque va en una limusina con
un chofer- escolta, y va a intentar una jugada suicida en lo que a inversiones econÃ³micas se refiere, y
mientras eso sucede, o mejor dicho intenta suceder, debido a que se encuentran encerrados en un atasco
monumental por razones tan variopintas como el entierro de un famoso, la llegada del presidente o el colapso
de una urbe que ya no da mÃ¡s de si, su limusina se convierte en una especie de camarote de los hermanos
Marx, por el que pasan distintos personajes relacionados tanto profesionalmente como emocionalmente con
Ã©l.

Â 

Eric podrÃ−a ser la evoluciÃ³n de Patrick Bateman, el protagonista de American Psycho, sÃ³lo que no
despierta (al menos a mÃ− me las despertÃ³ cuando leÃ− American Psycho) las simpatÃ−as de seÃ±or
Bateman. Â¿Esto es malo? En realidad, no. Si Eric es un analista de riesgos e inversiones, DeLillo tambiÃ©n
lo es. Aunque no es su mejor novela (para mÃ−, la hipnÃ³tica El hombre del salto, es sin duda la mejor),
CosmÃ³polis contiene todos los elementos del universo DeLillo. La estructura de sus personajes estÃ¡ hecha
desde la distancia, como un anÃ¡lisis sobre el estado y futuro del yen que podrÃ−a realizar el propio Eric, y
por eso es complicado empatizar con sus personajes. Â¡Pero es que DeLillo es justamente eso! Su trabajo
como narrador es el equivalente literario a la neurocirugÃ−a, incluido el complejo de Dios. El autor observa,
analiza y, cada uno de los detalles de la narraciÃ³n, son una coordenada del mapa final. Si Houllebecq es
poseedor de una frialdad estÃ©tica que convierte en la atmosfera adecuada para el desencanto de la
mayorÃ−a de sus personajes, DeLillo es dueÃ±o de una frialdad mÃ©dica que permite la disecciÃ³n de una
manera casi sobre humana, permitiÃ©ndonos una observaciÃ³n de sus personajes como si estudiÃ¡semos una
civilizaciÃ³n extraterrestre.Lo que diferencia al hombre DeLillo del resto de hombres, es su capacidad para la
reflexiÃ³n, y eso, es precisamente lo que le hace diferente, y, a ratos, desapasionado. No es nada nuevo,
aunque si es algo comÃºn a un cierto tipo de literatura generada por el trÃ¡fico masivo de informaciÃ³n de los
Ãºltimos veinticinco aÃ±os. DeLillo por supuesto ya estaba ahÃ− mucho antes, en Submundo aparecen la
mayorÃ−a de los temas del resto de sus obras, con la diferencia de que con los aÃ±os, su tendencia ha sido
hacia la brevedad y la precisiÃ³n, parÃ¡metros tipo del funcionamiento de la sociedad actual.

Â 

En realidad todo podrÃ−a formar parte de su cosmogonÃ−a personal. Hoover escondiendo su
homosexualidad y su complejo de altura mientras una pelota de beisbol raja el cielo, la preocupaciÃ³n por la
brevedad de la vida y el absurdo de preguntarnos continuamente sobre ella, un polÃ−tico asesinado en Oriente
Medio ocupando una pantalla de televisiÃ³n…la metralla orgÃ¡nica que aparece meses despuÃ©s incrustada

1



y transformada en pequeÃ±os bultos en nuestro interior. El mismo paÃ−s, la misma obra representada con
otros actores y en otros teatros. Todo un libro enorme, mastodÃ³ntico, una vida que se retroalimenta de otras
vidas.

Â 

No es extraÃ±o que Cronenberg(Videodrome, Crash, Inseparables, Una historia de violencia) que desde
hace unos aÃ±os ha dejado de lado el surrealismo que le caracterizaba, haya decidido adaptar CosmÃ³polis.
Temas latentes en su filmografÃ−a, como la polÃ−tica encubierta, la paranoia o la alienaciÃ³n del hombre en
esta sociedad del terror, encajan perfectamente con la obra de DeLillo debido a la disecciÃ³n quirÃºrgica que
ambos hacen de sus personajes. La pasiÃ³n por la carne y, quizÃ¡ lo que les haga mÃ¡s compatibles, el
ensimismamiento de ambos en su propio mundo, por completo ajeno al resto de personas.

Â 

Puede que sea un bucle que encierra a otro bucle, esta adaptaciÃ³n, y que lo que no aclara DeLillo, lo que
pierde con metÃ¡foras de carÃ¡cter mÃ¡s que poÃ©tico, hermÃ©tico y privado, Cronenberg le aÃ±ada un
candado aÃºn mÃ¡s complicado de abrir. Ya lo veremos, quizÃ¡ alguien descubra que la vida es sÃ³lo eso, un
deseo de “prÃ³stata asimÃ©trica” no pronunciado.

Â 
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